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U n a 

(A María en el quincuagésimo 
aniversario de la proclamación 
de su Inmaculada Concepción). 

Sacras deidades, que alimentáis 
el fuego de la inspiración, perenne 
manantial de célica ambrosía, cas­
to amor, galana poesía, dejad que 
mi numen, batiendo sus niveas alas, 
se remonte a las etéreas regiones 
del Parnaso en busca de una can­
ción, de una guirnalda para ofre­
cerla á la Pura, á la Bella y á la 
Casta María. 

Divino Orfeo, préstamo el plectro 
de tu lira, y... suspirad, vosotros, 
alados cefirillos. , . , r 

Plateadas corrientes del Masma, 
dadme el acento de vuestros flébi­
les murmullos, y los besos que las 
ondas imprimen en las rientes on-
lla^ 
^-Tiernas tortolillas, que anidáis 
en las faldas del Padornelo, acom­
pañad los arpegios de mi lira con 
los suaves acentos de vuestros arru-
líos 

Serafines alados, descolgad vues­
tras liras. Con vuestras arpas do 
oro acompañadme, querubines. 

Y fuentes y ríos; y montes y va­
lles; y sauces y pinos; y villas y al­
deas; y ancianos y niños; y donce­
llas y jóvenes; y pobres y neos, 
canten á la Pura en mil himnos rít­
micos 

Cantad...... cantad cantad: 
«Bendita sea tu pureza» 

Cantad... cantad... cantad: 
«Y eternamente lo sea» 

Sisí sisí sisi 
«Pues todo un Dios so recrea* 

Lalá lalá lalá..... 
«En tan graciosa belleza» 

Verclad verdad verdad..... 
Allá viene. Ella es. Es Mana. 
Mirad el cortejo que le sigue. La 

luna es su escabel, el sol su carroza. 
En pos de la carroza en que se 

asienta María ruedan los carros de 
la gloria y el de la civilización en 
el cual se divisa una matrona que 
sosteniendo el freno de los alaza­
nes con una mano, ostenta en o^ra 
la tea que va esparciendo la luz del 
progreso por todos los pueblos. En 
ella van los hombres más ilustres, 
los sabios más-renombrados y los 
artistas más afamados. Delante de 
las carrozas de la civilización y de 
la gloria, vá la carroza de Mana. 
Un anciano vestido de ornamentos 
sagrados ó ins ign ias pontificias 
marcha á su lado, y á veces sostie­
ne con Ella algunas palabras. Di­
cen que es el inmortal Pío, e que 
dirige la regia comitiva. A l lado de 
María, siguen los coros angélicos, 
con blancas vestiduras y cmgulos 
de oro cantando y acompañando 
con sus cítaras, flautas y vio mes a 
la Celestial Señora. Doncellas de 
apuesta gallardía van arrojando 
guirnaldas y siemprevivas, y multi­
tud do ángelesy arcángeles sacuden 
hermosísimos incensarios de oro, y 
en las nubes de incienso que suben 
hasta la Inmaculada Princesa, de-

van eternas plegarias de dolor y de 
alegría. Sigue después, en dos filas, 
toda la alta aristocracia celestial. 
Allí van los Confesores vestidos do 
Capa Magna y con mitras de relu­
cientes diamantes. Allí van las Vír­
genes con sus manojos de guirnal­
das. Allí van los Mártires con sus 
palmas, los Patriarcas con sus bá­
culos. Allí van reyes, príncipes, du­
ques, marqueses y todo el pueblo 
en masa. c 

En medio de estas filas vá ban 
Hermenegildo y San Fernando lle­
vando el escudo de la patria, y en 
el cual se lee: 

«Honor v gloria» 
«á la excelsa Patrona* 
«de las Españas.» 

Allí van Francia, Austria, Ale­
mania y América. Multitud de pa­
ralíticos aparecen en sus lechos al 
paso de la comitiva, y esclaman: 
Salud de los enfermos, ruega por nos-
ctros. Y la Cándida Virgen con una 
piadosa mirada los sana. Allí los 
huérfanos y las viudas alzan su voz 
diciendo: Consuelo de. los afligido*, 
ruega por nosotros, y sus corazones 
se llenan de dicha grata. Y en todo 
el trayecto no se oyen más que es­
tos rezos y cantos: Reina de los Con­
fesores, ruega por nosotros. Beina de 
los Mártires, ruega por nosotros. 
Santa María, ruega por nosotros 
cuyos cantos son acompañados con 
liras, rabeles^ dulzainas, arpas y 
otros instrumentos. 

Una palomilla sigue á la comiti­
va, y posándose sobre los hombros 
de'Pío, introduce su pico en la ore­
ja derecha de éste como si tratara 
do darle algunos consejos. 

Pío se levanta majestuoso de la 
carroza en que acompaña á María 
y con voz estentórea y gravo, ex­
clama: 

«Inefalñlis Deus.» 
Y todo el mundo se postra en 

tierra. , 
Vuelve á exclamar por segunaa 

y tercera vez, en medio de aquel-
silencio: 

«Inefahilis Beus.y> 
Y la regia comitiva contesta1: 

«Bendita sea tu pureza» 
Y, otros coros: 
Cantad..... cantad cantad 

Recíbela con cariño, que yo te 
amo, como á su madre pueda amar 
el corazón del niño. 

JOSÉ M.* PtEDONDO LOREIÍZO 

« Y eternamente lo sea> 
o l S Í SISI SISI 

«Pues todo un Dios se recrea» 
Lalá lalá..... lalá 

«Bn tan graciosa belleza* 
Verdad verdad verdad.....^ 
Los cielos, la tierra, todo el uni­

verso celebra en ese día las gran­
dezas de María. 

Madre tierna: fuiste el ángel de 
mi guarda en la niñez, eres estrella 
polar en mi juventud y serás bácu­
lo en mi vejez. 

Te amó sin conocerte, te conocí 
sin comprenderte y comprendién­
dote te admiro, y admirándote me 
embelesas, y embelesándome me 
sublimas, y sublimándome, me pier­
do en el océano de tus grandezas. 
Y como prenda de mi cariño y leal 
afecto, quiero hoy también, Madre 
mía, depositar esta corona de guir­
naldas á tus pies. 

P O K T A . G A I X K G O 

En los juegos florales de la Aso­
ciación patriótica de Buenos Aires, 
á los cuales dedica columnas ente­
ras la prensa argentina, obtuvo dos 
premios por otras tantas poesías el 
Sr. D. Ricardo Salgado, hijo de Ga­
licia. 

Una de las preciosas poesías pre­
miadas es la siguiente, que como 
nosotros leerán con agrado nues­
tros abonados. 

CAI^TO A LA PATRIA 

Premiado con ef íiSrO di OTO ÍJ esmath 
"Vino sobre mi la mano 

del Señor, y me sacó fwera 
el espíritu del Señor; y me 
dejó en medio de un campo 
que estaba lleno de huesos: 

"Y me llevó alrededor de 
ellos: y eran en gran núme­
ro sobre la haz del campo, y 
secos en gran manera. 

"Y dijorae: Hijo del hom­
bre: ¿oreos tú, acaso, que 
esos huesos volverán á tener 
vida? Y le dije:—¡Señor 
Dios, tú lo sabes! 

WY díjome: Profetiza sobre 
osos huesos,y les dirás: Hue­
sos secos, oíd la palabra del 
Señor: 

"Esto dice el Señor Dios 
á esos huesos: He aquí que 
yo haré entrar en vosotros 
espíritu y viviréis! 
Szequiel: c. xsxvn.-v 1 á 5. 

Así, implacable y sombrío, 
el gran E/.equiel decía; 
y al leor su profecía 
el bíblico escalafrío 
pasó de su pecho al mío; 
asióseme al corazón, ^ 
y en la siniestra visión 
con. huesos secos trazado, 
vi ©1 presente infortunado 
de la española nación. 

Sí; cuando pinta Ezequiel 
traza siempre un cataclismo, 
y en la noche y el abismo 
toma el color su pincel; 
y va dejando tras él 
sobre paisajes desiertos, 
de horrible aridez cubiertos, 
y entre anatemas vibrantes... 
¡momias de orgullos gigantosi 
¡siluetas de pueblos muertos! 

' Así en lúgubre visión, 
después que prevaricaron, 
ante sus ojos pasaron 
Egipto, Tiro y Edón, 
y k feroz destracción 

que aun hoy el ánimo espanta-» 
de la ciudad fuerte y santa, 
cuyos muros, cuyo altar 
iban pronto á profanar 
huellas de enemiga planta. 

"Esa es la ley—dice airado— 
que escala el más alto muro: 
yo la leo en lo futuro; 
vosotros en lo paf ado. 
Por ella será juzgado 
todo pueblo eternamente; 
y al que débil, negligente, 
por su libertad no clame... 
pondrá como estigma infame 

1 sello de esclavo en su frente!.,.-,. 

"Yo v i en un campo baldío 
lúgubres huesos pesados 
destacándose hacinados 
sobre lo asul del vacío. 
Alzábanse en torno mío 
cual feroz desolación 
que tras sí, la maldición 
del cielo deja, s i avanza 
á borrar con la venganza 
las culpas de una naeión!,,..! 

"Esos trágicos escombros 
íueron en siglos pasados 
lindos brazos torneados, 
pies menudos, frescos hombros.^ 
¡Cuánto amor! ¡cuántos asombros 
habrán causada al pasar! 
¡En cuánto pecho un altar 
tendrían por áureo asiento... 
...y, hoy son cenizas que el viento 
va dispersando al azar!,, 

Cerré el libro: sentí espanto 
con la visión del profeta, 
y por Judá infiel é inquieta 
y contumaz, vertí llanto. 
Y por no ver horror tanto 
mi mente á España tornó; 
mas ¡ay! que) ya en ella, vio 
con pesadumbre y con saña, 
que, no era Judá... ¡era España 
lo que el profeta pintó! 

Eres tú, patria querida, 
aquella extensión desierta; 
yace allí tu dicha muerta; 
allí entre huesos anida 
tu noble altivea vencida; 
y esa bruma es tu memoria, 
y esas cenizas tu gloria, 
y ese trono lastimero 
el capítulo postrero 
del gran libro de tu Historia! 

Iba, ha ya mucho, tu paso 
hacia esa tríate jornada, 
y, por todos empujada, 
rodaste al fin en tu ocaso. 
(¡No fuimos todos acaso 
tibios en tenerte amor? 
Si; que al demandar tu honof 
pruebas de afecto infinito... 

I ¡contestó á tu santo grito 
con un bostezo el valor! 

Caterva de delincuentes 
—¡pálida sombra divina!—• 
vimos fraguarse tu ruina 
tranquilos, indiferentes... 
Nada brilló en nuestras frentes 
ante los brutales hechos; 
nada rugió en nuestros pechos; 
y con vi l impunidad 
nos robaron libertad, 
tierra, honor, sangre, derechos!. 

Y sigue el profeta así: 
"Me habló Dios: á tu entender, 
¿volverán vida á tener 
esos mustios huesos? ¿Di?,, 
¡Tú lo sabes!—respondí.— 
"Pues que descienda radiante' 
mi espíritu fecundante 
sobre ellos: profetiza 
y diles: "¡fría ceniza... 
resurge y marcha-triunfante!^ 

¡Abre, corazón mezquino 
las puertas k la esperanza; 
bate las alas y avanza 
por cima de tu destino; 
que ese espíritu divino 
que da aliento y vida al ser, 
el que te hizo grande ayer 
y puso el Sol en tu frente... 
comienza ya lentamente 
sobre España á descender! 

No ahuyentéis con recelos, 
los que sembráis la cizaña, 
ese espíritu que á España 
baja ya desde los cielos. 
Dejad que nuestros anhelos 
tangán cumplida sanción. 
Prueba á volar, corazón 
tantos siglos enjaulado..» 



¡Vuela, que hemos arrancado 
las puertas de tu prisión! 

Bardos, las liras templad, 
y que cada lira catite 
un liiuino ardiente y gigante 
á la Santa Libertad, 
Nobles cerebros, pensad; 
que el verbo revelador 
vaya extirpando el error; 
y esculpid en todo pecho 
jnnto á un deber, un derecho 
jy un altar para el amor! 

Por la enorme chimenea 
lanza ¡oh fábrica! hume denso, 
frato á Dios como el incienso 
que en la catedral ondea. 
Y en tí cada obrero sea 
no el bruto á su carro uncido, 

•sino el ser que, redimido, 
cantando va á trabajar 

' como va el ave á buscar 
el cebo para su nido. 

Labrador; el triunfo ansiado 
no está en la brillaute espada, 
sino, en tu rústica azada 

. y en el hierro de tu arado. 
Ese tu sudor sagrado 
nuestra redeneión encierra; 
ya una experiencia que aterra 
nos ha podido enseñar 
¡lo que nos dio el trabajar! 
¡lo que nog trajo la guerra! 

Dando á belicosos bríos 
• empleos harto mejores, 
seamos los sembradores 

' de esos terrenos baldíos. 
No más tributos impíos 
ni usuras que-clan horror 
la sangre del labrador 
sorban cual v i l alimaña, 

: ¡porque esa sangre es de España 
. y el que la Sorbe un traidor! 

Muchedumbres divididas 
en fracciones militantes, 

'no más de odios- denigrantes 
seáis las viles guaridas. 
Nuestros brazos, nuestras vidas 

"exige esa patria santa 
• que para apoyar su planta 
•al subir desde el pantano, 
Requiriendo nuestra mano 
la suya aun débil levanta... 

Y... ¿faltareis ni una sola 
•'msnos que ella demandó? 
l \AhL. ¡yo os juro qlie no, 
por nuestra sangre española! 

•iUii , í atrra! ¿quién no se inmol-a 
por quebrantar tus prisiones, 
si están nuestros corazones 
saltando de ardor*divino 
por devolver el prístino 
fulgurar á tus blasones? 

Ya que sois los irredentos, 
no os hagáis irredimibles, 
ios que, cual fustas terribles, 
olandis vuestros descontentos. 
-i-Je pan ó justicia hambrientos 
no envilezcáis vuestro afán-

; pronto los días vendrán 
en que, sin feroz contienda, 
¡Iaf]ustiCia no se venda! 

¡¡y alcance á todos'el pan! 

Gid: llegan rumorosas 
de ¡a:, vagas lejanías 
las confusas- armonías 

'del despertar de las cosas 
i anod ia rán frentes brumosas 
la torpe ley arbitraria; 
y la blasfemia qUe el paria 
lanzo al llorar sus agravios. 
¡Uh santo amor! eH SuS iab¡os 
t u has de trocar en plegaria... 

Ya en nuestro horizonte ondea 
el progreso, luz divina. 
iSoplad! que de la rutina 
se apague la odiosa tea. 
Ya surge la nueva idea. 
Sol de pueblos redimidos 

•tribunal do á ser oídos 
y sentenciados á ser, 
van pronto á comparecer 
apresores y oprimidos. 

Más entretanto vibrantes 
preludien las arpas de oro 

:el coro, el augusto coro 
lleno de estrofas gigantes. 
Aque l que cantaron antes 
nuestros ínclitos mayores-
aquel que en tiempos mejores 
•hizo a los mundos temblar 
cuando la tierra y el mar 
cruzábamos vencedores. 

¡Hacia el progreso! ¡al trabaio' 
que en eso la dicha estriba- ° 

•con él subirá hasta arriba ' 
lo que sin él vino abajo. 
05se es el único atajo 
por el que á la dicha cierta 
va España, que ya despierta 
'de aquel su aciago dormir, 
dice su escudo al asir: 
—¡Ya estoy en mi puesto! ¡Alerta! 

J k ^ V Q ^ D B M O N D O N E D O 

H O J A S J S K C A S 
¡Pobres hojas del árbol desprendidas 

Del céfiro otoñal al soplo frío! 
¡Cuánta pena causáis al pecho mío 
Por tierra al contemplaros esparcidas! 

¡Antes verdes, lozanas y lucidas 
Del sol acariciadas y el rocío! 
¡Secas ahora, de color sombrío, 
Y muy pronto por fin desvanecidas! 

Cuando cruel y despiadado el viento 
Girar os hace en ráudo remolino, 
Parece que exhaláis triste lamento 

Que anuncia nuestro mísero destino; 
Por eso al veros, con pesar yo siento, 
Que nos ha de alcanzar el mismo sino. 

VENTURA CASTAÑEDA 
Noviembre. 190-1. 

E l p r i m e r a m o r 

Carlos, en medio de la absoluta orfan­
dad en que vivía, si no era completamen­
te dichoso, á lo menos gozaba de esa 
felicidad relativa que los espíritus no 
•xigentes suelen -calificar de pasajera. 

Por otruiado, si bien es cierto que la 
orfandad es triste en todas las edades, 
no es menos eierto que atenúa e t̂a pena 
el no haber conocido á quienes le dieron 
el ser, porque abigual .que al ciego sien­
te honda pesadumbre cuando vió la luz 
del día y el infortunio le privó dol sen­
tido visual, del mismo modo es menos 
senáible la falta para el que vino al 
mundo trayendo consigo tan tremenda 
desgracia. 

Vivía, pues, feliz en el convento de 
frailes, donde en calidad'de seminarista 
ingresó desde muy temprana edad, y 
sin pensar siquiera en el "mañana mo­
nástico,, que le esperaba, como conse­
cuencia á sus estudios teológicos y cos­
tumbres típicas, que en el embrión reve­
rendo debían irse inculcando inadver­
tidamente. 

¿Y qué otras aspiraciones podía tener 
Carlos, si no vió jamás otro cielo en que 
recrearse que el pequeño trozo que deja­
ba ver el jardín del seminario? 
, ¿Qué otras esperanzas iba abrigar su 

tierna imaginación, si no escuchó nunca 
otra palabra que la del rector, en cuyos 
paternales consejos sólo se recomendaba 
la virtud como medio de conquistar la 
salvación del alma? 

¿Veía acaso otro sol, otro mundo, ni 
otros seres? 

Carlos no tenía á nadie.... es decir, sí: 
sabía por conjeturas, más bien que por 
convencimiento, que en la población 
vivaí un hermano de su madre, alejado 
antes muchos años del suelo patrio por 
rivalidades políticas... Pero éste, poco ó 
nada se ocupaba de su sobrino. 

De vez en cuando, con motivo sin 
duda de alguna fecka memorable, solía 
Carlos recibir la visita de algún fámulo, 
que k decía con la mayor sencillez: ' 

—Vengo á comunicarle, de orden del 
señor rector, que han venido á preguntar 
de parte de D. Ambrosio, un señor que 
dice ser su tío, si estaba usted bien de 
salud. 

—¿Y qué le han dicho? 
—Que seguía usted bueno. 
—-Está bien; muchas gracias. 
Y nada más. 
A él no le era dado, como á otros mu­

chos, tener salida cada semana ó cada 
mes... ¡ni una vez al año! 

Los demás, acompañados da sus fami­
lias, podían tener ese desahogo; á él le 
estaba prohibido: ¡no tenía á nadie! 

I I 

i 
éste, gracias á un viej'o criado de su 
hermano, guardador de su casa y admi­
nistrador de su hacienda. 

I I I 

Una tarde que abandonaba Carlos el 
reefetono para disfrutar de la media 
bora de recreo que el reglamento conce­
día a los escolares, recibió la inesnerada 
y grata noticia de que un señor le'aguar­
daba en la sala de visitas. 

La curiosidad, más que el deseo, hizo 
volar al futuro fraile á donde le recla­
maban, y cuál no seríp su asombro, pre­
vias las oportunas explicaciones, al en­
contrarse frente á frente con su tío el 
rancio progresista, que jamás pensó tras­
pasar con buenos fines los umbrles de 
un convento. 

Don Ambrosio debió pensar aquel día 
que el hijo de una hermana merecía al^o 
más que un simple recado... ó quizás 
quizas... en sus propósitos de odiador 
ex-desterrado, acordó disuadir á su so­
brino de aquellas ideas que no rezaban 
con las suyas, empleando argumentos de 
fuerza, habiándole... teniéndole á su la do... 

Lo cierto es, que á la media hora de 
esta entrevista, Carlos pisaba la calle 
que otros pisaban, respiraba el aire nau­
seabundo del centro de la población y 
escuchaba el ensordecedor ruido de los 
innumerables carruajes que en tropel 
partían en todas ks direcciones... 

I V 

po de fotografías, y con mano trémula 
arrancó de un fuerte tirón el retrae ds 
aquella mujer que tanto le atormentaba . 
lo contempló breves instantes con salva: 

j je deseo y maquinalmente lo volvió del 
revés... En el dorso leyó una breve de­
dicatoria, y después, llorando, lo cubrió 
debesosy lo estrechó contri Su cora-
zón, al mismo tiempo que D. Ambrosio 
conmovido y lloroso por aquelk escena 
que contemplaba absorto, la decía 

- S i hijo mío, si; bésala con toda tu 
do df mí! i89 me h*hi* olvida-
dde%fmad6re!nteSqUe — el retrato 

LEOPOLDO GOTÍSÍNÍ 

La explicación de este aislamiento en­
tre tm y sobrino, era más que sencilla 

Primero, queD. Ambrosio, alejado t¡n-
os anos de su familia, apenas si tuvo 

trato con los padres de Carlos, y si bien 
es verdad que quería mncho á su hemana 
la madr. de sû  sobrino, en cambio ni 
conocía á este siquiera. 

Por si no era motivo basnante nara 
aquel retraimiento, D. Ambrosio detes 
taba con todas sus fuerzas las ideas re 
hgmsas, y mal podía ver con buenos oios 
la intuición de Carlos, que no otra cosa 
eravliacia la vida conventual. 

¡E., que había despotricado contra 
curas y frailes, sufrido persecuciones 
aguantando destierros, y abandonado 
hacienda y bienestar por defender sus 
ideas, traspasar los umbrales de un coi> 
vento! 

Acojido á una amnistía quo á él le pa 
recia vergonzosa por cimero hecho de 
que al aceptarla creía renunciar á sus 
ideales, regresó á su patria, donde tuvo 
noticias de la muerte de los padres de 
tar losy de la suerte rtue había cabido á 

Tres meses después, en la misma sala 
donde vio por vez primera á su tío, Car­
los sostenía con él el siguiento diálogo-

-¿L»e modo que estás decidido á 
abandonar estos cláustros? 

-Decidido, t í o ; la vida me es odiosa 
entre estos viejos muros; no sé qué pasa 
por mi, que esta monotonía que antes 
era mi moyor encanto, ahora ma hastía; 
siento asi como nostalgia... Su casa dé 
usted, tío, tiene para mí... no sé, no sé; 
es un secreto que no quiero revelarle... 

A Jo cual contestaba D., Ambrosio con 
plácida sonrisa: 

—Vamos, confiésate vencido: tú eres 
ya de los míos... mis argumentos... va­
mos se noble confiesa, que opinas como 
yo, de estos... 

- N o ; no hable usted mal de los frailes, 
de mis profieres... no son ellos la causa! 
cierto que desde que usted me sacó po^ 
re S i r f 1 ' ^ 1 1 6 ' ^ ^ c ^ ansia 
I Z á f l T 08 áoimaSos para ir con 
libar ¿1 CaSa- ^1'0 110 Por So^r una ibertad que no env^lio ni dése?; no; es . ¡que es oy loc0) -ti , |que ^ >™ es... 

Efectivamente, Carlos estaba loco; lo­
co, enamorado ciegamente. Hacía tres 
I Z ' r j 1 e'StUdÍ0 19 triara el c o " 
a'tes-h f6Clâ rl ios atractivos de 
hoíror. ^ e s i á s t i c a l e causaba 

t i ^ t l l ^ a ^ ^ 6 ? ^ ^ 0 8 0 ^ - i 
Para salir á l ^ ^ V ^ ; ^ ^ . 
la r e h u s ^ ^ ^ ^ 6 e" ^ a lehusaba siempre, prefiriendo con • 
interés marcado la casa de su tío inor 
que allí residía la dueña de u c ^ r S 1 
de supnmer amor>su úuico 

Tnl Í L Í T ? e s ^ ^ el alma'de sus luisiones! . . . 

Cuando después de los breves diálo-tTJUU S0StenÍa COn su tí0' ^ se 
de cuidaba un poco, veíase á Carlos con 
íebal ansiedad aproximarse á un o-rupo 

naVed " i ? ' 8 ^ Cl*™á™ ^ r e T pared, y allí contemplaba con éxtasis 

íeiicidad, su vida entera! 
Pero era una pasión loca, que cuanto 

mas meditaba sobre ella, tanto más se 
confundía y anonadaba... Porque ¿quién 
era aquella mujer? ¿á dónde la encontra­
ría? ¿habría muerto? ¿existía? ¿corres­
pondería a su pasión? 

¿Y si aquella duda que le atormentaba 
la Teso lv ia su t í o? Si la triste realidad 
han'a? ^ 63 para siempre, ¿qué 

No se le ocultaba é Carlos que don 
Ambrosio le daría en seguida cumplida 
explicación de todo... Pero ¿y si le de 
cía que aquella'hermosa, en cuyo rostro 
se dibujaba la más dulce sonrisa que so­
ñar pudiera la imaginación de un ena 
morado, aquel dechado de juventud y de 
belleza, era a l presente una venerable 
anciana que los a ñ o s habían marchitado 
todos sus encantos? ¡Oh! ¡la duda era h o ­
rrible! Y habiendo pasado su tío m á s de 
treinta años fuera de aquella casa lo 
n a t u r a l era que el retrato existiera aíates 
lo mismo que ahora. 

Leemos: 
La Facultad de Medicina de Lisboa 

tiene en estudio ua fenómeno verdad^ 
ramente curioso. \eiQaae. 

A n ^ n i o ' p d e PadrelIa' J la^do Antomo Guez, duerme una sola vez ca-

librario I'868' E-n VaQ0 Se ^ "Untado 
ñ i e r t e í r l í - T mS0TÍ0 P e i n á n d o l e 
í f ' ! . S1S de ^10' de cloral y de otras 
diferentes sustancias narcóticas 

•^ejos de sentir molestias, disfruta ,1* 
una completa salud que puede ejerct 

ColT0* T de día^ ^ nTchT Gon lo cual percibe dos sueldos. 
Ne se comprende el porqué do 

ese empeño en hacerle dormir 
PH i f f áfSai10 y gana dos c i c l o s en estos tiempos en que tan difícil 
es ganar algo, no hay razón para 
privarle de esa ganga 

Pero si la Facultad de Medicina 
ac Lisboa quiere dormir á Cuez 
¡que le traiga ai Congreso español' 

* * 
Cuenta un diario: 
Por la guardia civil fueron detenidos 

en, una casa de Trasmiras (OrenseTdos 
sujetos, con varias armas y cinco bom! 

áConque las bombas resultaron 
ser autores del robo del párroeo? 

No solo se dedican á matar l-i 
gente en Barcelona, sino que a h ^ 
ra resultan ladrones las bombas 
W S ^ ^ ' ^ o . q u e Ñ r -

Dice un periódico de Orense-
rillnl reg!stra11 . ^ n o a cases de garro, «lio en esta capital. b 

* * * 
Se ha iniciado un gran movimiento en 

la exportación de v i n n « « r . i ¿ j " en 
de Kibadavía 3 en la8 bod^as 

Aquella tarde, después de otro breve 
dialogo,, en el que D. Ambr^io creyó 
triunfar sobre su sobrino, Carlos, con un 
empuje de desesperación y la ceguedad 
de uu dsmeutoj se dirigió hacia el gru-

ferSiT^h S&]m de la estací̂  ^ 1 
pipas 0 Va¿r0ües ^^tados da 

a 5 ^ S l » ^ - c o t i z a d 
Los cosecheros están satisfechísinros. 
X los consumidores no solo esta 

rán satisfechos: ¡Se ale^aZ ^ t 
ya si se alegrarán! 

* * 
En La Haya se^celebrará nronfo 

una nueva ConfereMia de laTa" 

ofa DOPOMP rT-nad,a la Conferen-
rak dPc í f o ^ 1 6 Gl"daría que á 

En fin, ¿habrá paz? 
Puede que La-Haya.,. 

* * 
r i P ^ V ó f í07nes,listo» los ^ Amé­rica. Véase la clase: 

Un p e r i ó d i c o de Nueva'York r e W 
que d as pasados ocho i i K l i v i d t , q ^ 
se h a l l a b a n trabajando en una m L dn 
c a r b ó n cerca de Carb; 
nía), observaron un m 
ratonen que, chillando' 
hacia la salida. 

La mina era muv a n f í ^ i 

tale. encanErSb ,?eann3¡,a, m* 
Los mineros, ai v e r h A, , 

roedores, sospecharon al. T ' de loS 
peligro les amenazabT/aue n f ' g ' T 
cura imitarles sabVnL7^ seríalo-
de la mina. do lüaiediatament6 

~ n - e f ^ APenaS se eacoatraron ^1 

ensilva-

precipj 

file:///eiQaae
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aire libre, la galería en que habían es­
tado trabajando se derrumbó con horri­
ble estrépito. 

Los ratones fueron los que, con su 
delipado instinto, libraron de una muer-
¡te cierta k los ocho mineros. 

Y á estos animalitos, salvadores 
de ocho vidas ¿no sería justo con­
cederles algún premio? Con menos 
méritos se conceden honores! 

JÉLOQO 

l 

Refranero 
Con gusto hemos leído el Refreí» 

vero agrícola meteorológico gallego, 
que ha traducido y anotado el escri­
tor D. E m i l i o Alvarez Giménez . 

E n dicha obrita recoge el Sr. A l -
varez todos los refranes de nuestros 
labriegos, en los que tantas veces 
se hallan muy acertadas observacio­
nes y rasgos de verdadero ingenio. 

De viaje 
Para posesionarse del Registro de 

la propiedad de Fonsagrada, ha sa­
l ido de esta ciudad el jueves ú l t imo 
nuestro querido amigo D . F e r m í n 
Díaz F e r n á n d e z y su distinguida es­
posa. 

Feliz viaje. 
Novena 

Ha dado comienzo la uoveua que 
las hijas de Mar ía dedican á la I n ­
maculada Concepción. 

Si siempre estos cultos han teni­
do importancia grande en nuestra 
cindad, este año, solemnizando el 
qu incuagés imo aniversario de la de­
finición dogmát ica de la Concep­
ción de la V i rgen María , son extra­
ordinarios. 

Se modificó el adorno del templo 
y la imagen de la Inmaculada des­
taca muy bien entre nubes con gus­
to estudiadas é infinidad de luces. 

> Los sermones están á cargo de 
distinguidos oradores sagrados y el 

p róx imo jueves por la m a ñ a n a reco-̂  
r r e r á las calles una procesión, en la 
que las hijas de Mar ía y numeros í ­
simo públ ico a c o m p a ñ a r á la imagen 
de la P u r í s i m a Madre de Dios. 

Las noveuas se ven concurr id í s i ­
mas. 

Los tiradores 
No se contentan los chicos, persi­

guiendo con sus tiradores de goma, 
á los pajarillos. E l domingo ú l t imo 
fué una vendedora de fruta el blan­
co donde ajorció «u p u n t e r í a un ra-
pazuelo del que nadie supo dar su 
nombre. 

Hallabas© la mujer con su mer­
cancía en la plaza, cuando recibió 
en la cabeza un golpe tremendo, á 
consecuencia del que perd ió e! cono­
cimiento. E l golpe fué producido 
por un objeto disparado con un t i ­
rador. 

E l autor de la gracia tomó las de 
V i l l a d iego y hasta la fecha no pudo 
averiguarse su nombre. 

M u y conveniente sería que los 
\ denpendientes de la autoridad reco-

jiesen los funestos tiradores, que ya 
en otras ocasiones dieron que sen­
t i r . 

Huevas a c e ñ a s 
Nuestro estimado amigo D . JOKÓ 

Antonio Rivadeneira, vecino del i n ­
mediato pueblo de Cangas, ha reci< 
bido una turbina, que des t inará á 
los molinos que construye en dicho 
pueblo. 

Felicitamos al a migo Rivadeneira 
por esta mejora tan beneficiosa pa­
ra sus covnecinos. 

Segunda subasta 
Por falta de licitadores no se 

arrendaron los dei-echos de los con­
sumos en el dia 26 de Noviembre 
que era el señalado para la subasta, 
por lo cual se acordó celebrar una 
segunda, bajo el mismo tipo y con­
diciones y con solo un pequeño au­
mento en una de las especies sujeta;? 
á adeudo. Esta nueva subasta ten­
drá lugar á los diez días vsiguientes 
a l en qus se inserte el anuncio en el 

Boletin Oficial de la provincia; y si 
tampoco hubiese licitadores se opta­
rá por la admin i s t r ac ión municipal . 

E n e l C írcu lo 
El sábado último puso en escena la 

Compañía que con tanto acierto dirigen 
los Sres. Borras y Navarro, la hermosa 
zarzuela de Olona y Gazíambide E l Ju­
ramento. 

Más público era de esperar concurrie­
se, dada la importancia de la obra y el 
gusto con que la Compañía hace las 
zarzuelas; pero la entrada no respondió 
á lo que debía ser. 

De la interpretación poco habremos 
de decir, puesto que los espectadores se 
encargan de demostrar con frecuentes 
aplausos cuanto le agrada el trabajo de 
todo el personal de la Compañía. 

En ^ Juramento, Borrás y Groti han 
acreditado una vez más ser dos actores 
de talento. 

La Sra. Sola.muy bien en el papel de 
María y Navarro un Cabo Peralta inme­
jorable. 

En la graciosa zarzuela E l Bty que 
rabió, unióse al ingenio inimitable de 
Ramos Carrión y Vital Aza, el trabajo 
acertadísimo de los actores. 

La Sra. Sola hizo el papel de Beymn.-
gistralmeute y Borrás en el de Jeremías 
dudamos puede superarse. 

La Srta. Rodríguez cantó la parte de 
Bosa con gran afinación y gusto; tanto 
ella como el Sr. Navarro merecen espe­
cial mención. 

El público no dejó de reir y concedió 
nutridos aplausos á todos los intérpretes 
de E l Bey que rabió. 

La función celebrada ayer perteneció 
al género chico y muchos de los habitua­
les concurrentes al teatro, lamentaban este 
descenso, que les privó de aplaudir al­
guna obra de mérito indiscutible, como 
las puestas en escena las pasadas noches 

Después de oir E l Anillo de Hierro 
Los Madgyares, E l Juramento y otras 
zarzuelas consagradas por el público'y 
la crítica, son poco, muy poco El Dúo de 
la Africana, Tabardillo y La Bevoltosa 
con ser obras muy celebradas y presen­
tarlas bien la Compañía de Borrás v 
-Navarro. J 

E l Dno de la A fricana no se hizo se­
guramente mejor en ningún teatro: ía 
bra. Sola, Navarro y Groti han hecho 
liligranas en sus respectivos papeles y 

los demás actores no han descompuesto 
el caadro. 

Aunque sabido ya de todo el pública 
mindoniense, no dejaremos de consignar 
el buen gusto, riqueza y propiedad coa 
que la Compañía viste todas las obras. 
La Sra. Sola lució ayer un traja de 
africana, lindísimo, y en general, todo el 
vestuario es muy bueno. 

Según nos comunican, mañana será la 
despedida de la Compañía á la que de­
seamos muchos éxitos y muchos llenos. 

Se pondrá en escena la grandiosa zar­
zuela en tres actos 

R O B I N S Ó N 
Fallecimiento 

En su casa de Adelán falleció ayer el 
Sr. D. Pedro B asauta. 

Hacía tiempo que le aquejaba una 
grave enfermedad, que le había obligm-
do á retirarse á la vida privada, y que, 
al hn, le llevó al sepulcro. 

Desempeñara varias veces el cargo da 
diputado provincial; y si bien nada de 
interés para el distrito tenemos que atri­
buir á sus iniciativas, justo es reconocer 
que su gestión no suscitara odios ni 
agravios, y que su carácter era templa­
do y conciliador. 

Descanse en paz. 
Saludo 

Hemos tenido el gusto de saludar á 
nuestro amigo el comeiciante de Vigo 

, Aménco Oya, que hace dos días lie-
go á esta, acompañando á su señora ma­
dre. 

Correos 
Correspondencia detenida durante la 

presente semana; 
Una postal pRra D. Tomás de las He-

ras, Madrid Otra para D.a Adelaida 
Pereira Madrid. Otra para D.a Jesusa 
buárez, Santiago. Otra para D. Erancis-
co Eernandez, Madrid. Otra para don 
José M.» Eonte, Vilave3elle. Otra para 
D. Luisa Parga, en id. Otra para doña 
Antonia Llendorrozos, en id. Otra para 
D. Carmen Pardo, en id. Otra para do­
ña Celestina Villar, en id. Otra para 
D. Manuel Carvajales, en id., y una car­
ta para I). José Eernández, en Sobrado. 

bm dirección: Una carta con el sobre 
en blanco. Otra para D. Tomás Cuadro 
de Kubal, Esteiro, número 21. Otra, des» 
conocida D. Jesús Díaz, carretera úni-
ca de la Coruña en Lugo. 
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2: Hazda do Caimjes, Zr-Moiiáoíiedo 
(Frente al Guarte! de Infarátena) 

Esta Confitería, montada con todos los adelantos modernos, 
ofrece al público lo más selecto en dulces finos y comentes, asi 
como también en dulce de encarga, como son: 

Tartas de almendra, huevo batido. Ramilletes artísticos, i ia-
tos montados. Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones, 
Fuentes montadas, Budines de gabinete, de frutas y al Uhum, 
•Creques de Lisboa, Patos, Merengadas, Planes de leche, cafe, 
narania y limón, Natillas á la inglesa, Cremas rusas, locmilios 
del Cielo, Tartas imperiales. Brazos de gitano. Troncos america­
nos, Jamón en dulce, Gallinas trufadas, Lenguas a la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y repostería, a precios 
sumamente económicos. . -,, • .• i 

Para bodas, regalos y bautizos hay un variadísimo surtido en 
objetos de fantasía procedentes en su mayoría de París, á precios 
baratísimos. , 

Para Misas nuevasse elaboran-especiales templetes con alego­
ría ó dedicatoria, á gusto del cliente. 

!En vinos y licores ofrecea sta Cásalo más selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Recomendamos á nuestra clientela y al público en general el tea 
exquisito 

por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
y se expendo á 1 peseta y 25 céntimos el cuartillo, y á 4 pesetas 
botella de un litro. ;e!la cíe un ntro. . , a i w Í 

NOTA.—Esta Casa elabora, con especialidad, chocolates á <0$ 
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o X moliendas se rebaja un 5 por 100. „ ' , . o é 8 
O § 0 Todos los géneros que expende esta Confitería compiten en su <f 0 
o á ó elaboración y buena calidad con los mejores de las casas más o 
g | 0 principales del Reino y ded Extranjero. o § g 
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L E CAUCHO Y M E T A L 

SG hacen instalaciones de teléfo­
nos y timbres eléctricos y se re-
comDonen, contando con el mate­
rial necesario para estos trabajos, j 

Sellos parroquiales, para comer­
cios, sociedades y particulares; nu­
meradores, estampillas, imprenti-
llas, tampones, irascos de tinta y 
todo lo concerniente á esta indus­
tria. 

Hay catálogos con inmensa va­
riedad en modelos y á precios de 
fábrica. ^ 

Para cuantos detalles se deseen 
y encargos, dirigirse á 

Jesús P é r e z — ^ u f a 
M O N D O Ñ K D O 

En esta imprenta se hacen toda 
clase de esquelas mortuorias á pre 
cios muy económicos y en combi­
nación con la que se publicará en 
LA VOZ, 

M 1 

M A R M O L I S T A 
{Premiado en varias Exposiciones 

San Sioqúe , nt im. 22 

RIBADEO 

En esta casa se hacen toda clase 
de trabajos concernientes al ramo, 
panteones con su cripta subterrá­
nea, para depósito de cadáveres y 
con su correspondiente capilla, 
mausoleos, urnas subterráneas, es­
tatuas, lápidas de escultura y ador­
no, especialidad en grabados y co­
ronas fúnebres esmaltadas con flo­
res de porcelana. Esta casa se en­
carga de toda clase de trabajos en 
cemento, como decoraciones de fa­
chadas en todos los estilos y de ha­
cer los proyectos para las mismas. 

Representación de placas ^ es­
maltadas sobre hierro de la viuda 
de P. Elegalde, de Bilbao. 
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